
II. LA CONSTITUCIÓN

COMO NORMA FUNDAMENTAL

El carácter fundamental de la Constitución deriva de
que en ella el constituyente quiso establecer una se-
rie de fundamentos firmes y prácticamente inamo-
vibles (o al menos alterables con cierto grado de di-
ficultad) de convivencia civil; de la actuación de los
poderes públicos sujetándolos a estrictas normas de
comportamiento garantizando con ello los derechos
de los ciudadanos. El hecho de que una Constitu-
ción tenga como objetivo principal organizar las
instituciones del Estado y garantizar los derechos
de los ciudadanos deja clara su vocación para con-
vertirse en la norma fundamental del ordenamiento,
ello se traduce, en principio, en dos características
relevantes, a saber:

a) El texto constitucional ostenta un carácter de
norma supralegal, en virtud del cual no puede ser
alterado o reformado mediante los procedimientos
ordinarios de creación y/o modificación de las nor-
mas con rango de ley. Esto es, la Constitución sólo
podrá reformarse mediante un procedimiento espe-
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cífico, de carácter agravado, más difícil que el pro-
cedimiento legislativo ordinario. Por consiguiente,
podemos afirmar que la ley no puede modificar la
Constitución.

b) La otra seña distintiva de la Constitución es
que sus preceptos no sólo no pueden ser alterados,
sino tampoco contradichos, o ignorados, por la ac-
ción u omisión de los poderes públicos. La Consti-
tución tiene un valor de derecho más fuerte, en el
sentido de que esos poderes no podrán válidamen-
te contravenir sus disposiciones, si así lo hicieran
su actuación será inconstitucional y susceptible,
por tanto, de la correspondiente sanción, que pue-
de llegar, incluso, a la declaración de nulidad de
sus actos. 

En suma, lo que significa el carácter fundamental
de la Constitución es que sus mandatos quedan fue-
ra de la disponibilidad de las fuerzas políticas, esto
es, no son alterables o modificables por los poderes
públicos en su actuación ordinaria. Por ello, los
mandatos constitucionales han de entenderse tam-
bién como límites a los poderes del Estado.3
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3 Sobre la normatividad de la Constitución véase, García de Ente-
rría, Eduardo, La Constitución como norma y el tribunal constitucio-
nal, Madrid, Civitas, 1994, p. 63; Otto y Pardo, Ignacio de, Derecho
constitucional. Sistema de fuentes, Barcelona, Ariel, 1989, pp. 11-23.
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